
C uando se habla de política en mayúsculas ge-
neralmente nos referimos a aquella acción que 
sirve para mejorar la vida de los ciudadanos y 
para enfrentar aquellos problemas que no acos-

tumbran a aparecer en los grandes titulares, pero que de-
finen el presente y sobre todo el futuro de un país. Este 
tipo de problemas de largo alcance superan el margen de 
actuación de un solo gobierno y sus posibles efectos van 
mucho más allá del plazo de una legislatura. Es por ello 
que estas cuestiones requieren de grandes acuerdos. De 
las dificultades que afronta España en la actualidad, la 
despoblación de una parte sustancial de su territorio es 
una de las más graves. Hablamos de una situación que 
afecta a más de la mitad del territorio español, pues en él 
residen menos de 12 habitantes por kilómetro cuadrado, 
lo que comporta un riesgo de despoblación severa. Ha-
blamos asimismo de un problema actual, puesto que la 
migración de la población rural hacia entornos urbanos 
no es un fenómeno de los años sesenta o setenta del si-
glo pasado, sino que ha seguido produciéndose durante 
los dieciocho años que llevamos del 
siglo XXI, e incluso se ha acentuado 
en la última década. Y hablamos tam-
bién de un problema de futuro, pues-
to que el abandono del medio rural 
de jóvenes y mujeres, unido a la baja 
natalidad y al incremento de la espe-
ranza de vida, se ve reflejado en un 
intenso envejecimiento de la pobla-
ción que permanece en ese medio, 
lo que pone en serio riesgo la propia 
supervivencia de esos territorios y 
genera necesidades específicas de di-
fícil cobertura. 

La envergadura del reto demográ-
fico al que nos enfrentamos va más 
allá del estricto marco de la demogra-
fía y afecta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad ecológica, 
social y económica de nuestro terri-
torio, con la supervivencia de miles 
de municipios y con el sobrecoste en la prestación de ser-
vicios que soportan en muchos casos ayuntamientos, di-
putaciones y comunidades autónomas, donde el proble-
ma está más extendido. La despoblación de parte de nues-
tro territorio rompe el equilibrio que permite la cohesión 
social y la convivencia; rompe el equilibrio propiamente 
territorial, contraponiendo un territorio despoblado con 
núcleos urbanos sobresaturados; rompe la pirámide de-
mográfica de los territorios despoblados, generando en 
ellos un envejecimiento intenso. Y rompe también los 
equilibrios de género, puesto que el territorio despobla-
do sufre un proceso de masculinización, ya que las mu-
jeres abandonan las zonas rurales con más intensidad que 
los hombres. Rompe, en definitiva, la vertebración del 
territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una gran par-
te de nuestro territorio afectan de lleno a la igualdad en-
tre las personas, consagrada en nuestra Constitución. La 
migración de las áreas rurales a las urbanas obedece en 
muchas ocasiones a la necesidad; en otras a la búsqueda 
de oportunidades que escasean en las áreas rurales; en 
otras a la falta de expectativas. Nuestros conciudadanos 
se ven forzados, en la medida de sus posibilidades,  a la 
migración interior para acceder a las herramientas nece-
sarias para hacer realidad su proyecto vital, de las que no 
disponen en sus lugares de origen; y se pone así en cues-
tión el precepto constitucional que obliga a las institu-

ciones públicas a garantizar la igualdad de todos los espa-
ñoles, independientemente de su lugar de residencia. Es-
tamos frente a un auténtico reto de país, un reto que nos 
obliga a todos a actuar para revertir una tendencia que 
pone en serio riesgo no solo nuestro equilibrio territorial 
sino la capacidad que tenemos de garantizar a nuestros 
conciudadanos que podrán desarrollar su proyecto vital 
independientemente de donde vivan, o de donde deseen 
vivir. Debemos superar la falsa identificación entre pro-
greso social y personal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con el Gobier-
no al frente. La Conferencia de Presidentes de enero de 
2017 acordó encomendar al Gobierno de España la elabo-
ración de una Estrategia Nacional frente al Reto Demo-
gráfico, en colaboración con las comunidades autónomas 
y las entidades locales. El actual Gobierno ha asumido 
este acuerdo como una prioridad, comprometiéndose a 
elaborar esta estrategia antes de las elecciones munici-
pales y autonómicas de mayo de 2019. En la elaboración 
de esta estrategia no solo están convocados todos los mi-

nisterios, sino que el Gobierno cuen-
ta con la colaboración activa de to-
das las comunidades autónomas y 
los entes locales, municipios y pro-
vincias. Con todos ellos se ha empe-
zado a trabajar y todos ellos han dado 
muestras de entender la magnitud 
del problema al que nos enfrentamos 
como país. 

El objetivo de la estrategia nacio-
nal será el de articular acciones, ya 
sea desde las administraciones pú-
blicas o conjuntamente con los acto-
res del sector privado, el tercer sec-
tor y la ciudadanía, para crear las opor-
tunidades que garanticen que la po-
blación del medio rural podrá vivir 
en él sin verse obligada a abandonar-
lo; podrá desplegar sus opciones vi-
tales también fuera de la ciudad. Eso 
quiere decir no solo garantizar un fu-

turo a la población activa en el medio rural sino garanti-
zar la prestación de servicios públicos en pie de igualdad 
con el medio urbano a aquellos colectivos más vulnera-
bles. En este sentido debemos garantizar la escolariza-
ción de los niños y jóvenes, y la atención sanitaria de los 
mayores. 

El desafío no admite más demoras ni dilaciones. Por 
ello, en el marco de las medidas a integrar en la Estrate-
gia Nacional frente al Reto Demográfico, el Consejo de 
Ministros del viernes 5 de octubre ha aprobado un Real 
Decreto, que regula ayudas a las entidades locales de me-
nor población y afectadas por el reto demográfico, para 
financiar proyectos de empleo, autoempleo y empren-
dimiento dirigidos a las personas jóvenes mayores de 16 
y menores de 30 años inscritas en el fichero del Sistema 
Nacional de Garantía Juvenil, con una dotación de 80 mi-
llones de euros. La vertebración del territorio se muestra 
así como un elemento fundamental de cohesión social; 
y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una prioridad 
del país, que requiere del esfuerzo y la colaboración de 
todos. Las medidas necesarias para afrontar los cambios 
demográficos llevan demasiados años fuera del ámbito 
de las decisiones políticas. Este gobierno está dispuesto 
a afrontar este reto como lo que es: una política en ma-
yúsculas, una política de Estado, que precisa de la cola-
boración y cooperación de todos.

EL RETO DEMOGRÁFICO,  
UNA POLÍTICA DE ESTADO 
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C uando se habla de política en mayúsculas ge-
neralmente nos referimos a aquella acción que 
sirve para mejorar la vida de los ciudadanos y 
para enfrentar aquellos problemas que no acos-

tumbran a aparecer en los grandes titulares, pero que de-
finen el presente y sobre todo el futuro de un país. Este 
tipo de problemas de largo alcance superan el margen de 
actuación de un solo gobierno y sus posibles efectos van 
mucho más allá del plazo de una legislatura. Es por ello 
que estas cuestiones requieren de grandes acuerdos. De 
las dificultades que afronta España en la actualidad, la 
despoblación de una parte sustancial de su territorio es 
una de las más graves. Hablamos de una situación que 
afecta a más de la mitad del territorio español, pues en él 
residen menos de 12 habitantes por kilómetro cuadrado, 
lo que comporta un riesgo de despoblación severa. Ha-
blamos asimismo de un problema actual, puesto que la 
migración de la población rural hacia entornos urbanos 
no es un fenómeno de los años sesenta o setenta del si-
glo pasado, sino que ha seguido produciéndose durante 
los dieciocho años que llevamos del 
siglo XXI, e incluso se ha acentuado 
en la última década. Y hablamos tam-
bién de un problema de futuro, pues-
to que el abandono del medio rural 
de jóvenes y mujeres, unido a la baja 
natalidad y al incremento de la espe-
ranza de vida, se ve reflejado en un 
intenso envejecimiento de la pobla-
ción que permanece en ese medio, 
lo que pone en serio riesgo la propia 
supervivencia de esos territorios y 
genera necesidades específicas de di-
fícil cobertura. 

La envergadura del reto demográ-
fico al que nos enfrentamos va más 
allá del estricto marco de la demogra-
fía y afecta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad ecológica, 
social y económica de nuestro terri-
torio, con la supervivencia de miles 
de municipios y con el sobrecoste en la prestación de ser-
vicios que soportan en muchos casos ayuntamientos, di-
putaciones y comunidades autónomas, donde el proble-
ma está más extendido. La despoblación de parte de nues-
tro territorio rompe el equilibrio que permite la cohesión 
social y la convivencia; rompe el equilibrio propiamente 
territorial, contraponiendo un territorio despoblado con 
núcleos urbanos sobresaturados; rompe la pirámide de-
mográfica de los territorios despoblados, generando en 
ellos un envejecimiento intenso. Y rompe también los 
equilibrios de género, puesto que el territorio despobla-
do sufre un proceso de masculinización, ya que las mu-
jeres abandonan las zonas rurales con más intensidad que 
los hombres. Rompe, en definitiva, la vertebración del 
territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una gran par-
te de nuestro territorio afectan de lleno a la igualdad en-
tre las personas, consagrada en nuestra Constitución. La 
migración de las áreas rurales a las urbanas obedece en 
muchas ocasiones a la necesidad; en otras a la búsqueda 
de oportunidades que escasean en las áreas rurales; en 
otras a la falta de expectativas. Nuestros conciudadanos 
se ven forzados, en la medida de sus posibilidades,  a la 
migración interior para acceder a las herramientas nece-
sarias para hacer realidad su proyecto vital, de las que no 
disponen en sus lugares de origen; y se pone así en cues-
tión el precepto constitucional que obliga a las institu-

ciones públicas a garantizar la igualdad de todos los espa-
ñoles, independientemente de su lugar de residencia. Es-
tamos frente a un auténtico reto de país, un reto que nos 
obliga a todos a actuar para revertir una tendencia que 
pone en serio riesgo no solo nuestro equilibrio territorial 
sino la capacidad que tenemos de garantizar a nuestros 
conciudadanos que podrán desarrollar su proyecto vital 
independientemente de donde vivan, o de donde deseen 
vivir. Debemos superar la falsa identificación entre pro-
greso social y personal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con el Gobier-
no al frente. La Conferencia de Presidentes de enero de 
2017 acordó encomendar al Gobierno de España la elabo-
ración de una Estrategia Nacional frente al Reto Demo-
gráfico, en colaboración con las comunidades autónomas 
y las entidades locales. El actual Gobierno ha asumido 
este acuerdo como una prioridad, comprometiéndose a 
elaborar esta estrategia antes de las elecciones munici-
pales y autonómicas de mayo de 2019. En la elaboración 
de esta estrategia no solo están convocados todos los mi-

nisterios, sino que el Gobierno cuen-
ta con la colaboración activa de to-
das las comunidades autónomas y 
los entes locales, municipios y pro-
vincias. Con todos ellos se ha empe-
zado a trabajar y todos ellos han dado 
muestras de entender la magnitud 
del problema al que nos enfrentamos 
como país. 

El objetivo de la estrategia nacio-
nal será el de articular acciones, ya 
sea desde las administraciones pú-
blicas o conjuntamente con los acto-
res del sector privado, el tercer sec-
tor y la ciudadanía, para crear las opor-
tunidades que garanticen que la po-
blación del medio rural podrá vivir 
en él sin verse obligada a abandonar-
lo; podrá desplegar sus opciones vi-
tales también fuera de la ciudad. Eso 
quiere decir no solo garantizar un fu-

turo a la población activa en el medio rural sino garanti-
zar la prestación de servicios públicos en pie de igualdad 
con el medio urbano a aquellos colectivos más vulnera-
bles. En este sentido debemos garantizar la escolariza-
ción de los niños y jóvenes, y la atención sanitaria de los 
mayores. 

El desafío no admite más demoras ni dilaciones. Por 
ello, en el marco de las medidas a integrar en la Estrate-
gia Nacional frente al Reto Demográfico, el Consejo de 
Ministros del viernes 5 de octubre ha aprobado un Real 
Decreto, que regula ayudas a las entidades locales de me-
nor población y afectadas por el reto demográfico, para 
financiar proyectos de empleo, autoempleo y empren-
dimiento dirigidos a las personas jóvenes mayores de 16 
y menores de 30 años inscritas en el fichero del Sistema 
Nacional de Garantía Juvenil, con una dotación de 80 mi-
llones de euros. La vertebración del territorio se muestra 
así como un elemento fundamental de cohesión social; 
y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una prioridad 
del país, que requiere del esfuerzo y la colaboración de 
todos. Las medidas necesarias para afrontar los cambios 
demográficos llevan demasiados años fuera del ámbito 
de las decisiones políticas. Este gobierno está dispuesto 
a afrontar este reto como lo que es: una política en ma-
yúsculas, una política de Estado, que precisa de la cola-
boración y cooperación de todos.

EL RETO DEMOGRÁFICO,  
UNA POLÍTICA DE ESTADO 

De las dificultades que afronta España,  
la despoblación de una parte sustancial  
de su territorio es una de las más graves
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L uando se habla de política 
en mayúsculas general-
mente nos referimos a 
aquella acción que sirve 

para mejorar la vida de los ciudada-
nos y para enfrentar aquellos pro-
blemas que no acostumbran a apa-
recer en los grandes titulares, pero 
que definen el presente y sobre 
todo el futuro de un país. Este tipo 
de problemas de largo alcance supe-
ran el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos 
van mucho más allá del plazo de 
una legislatura. Es por ello que estas 
cuestiones requieren de grandes 
acuerdos. De las dificultades que 
afronta España en la actualidad, la 
despoblación de una parte sustan-
cial de su territorio es una de las 
más graves. Hablamos de una situa-
ción que afecta a más de la mitad 
del territorio español, pues en él re-
siden menos de 12 habitantes por 
kilómetro cuadrado, lo que com-
porta un riesgo de despoblación se-
vera. Hablamos asimismo de un 
problema actual, puesto que la mi-
gración de la población rural hacia 
entornos urbanos no es un fenóme-
no de los años sesenta o setenta del 
siglo pasado, sino que ha seguido 
produciéndose durante los diecio-
cho años que llevamos del siglo 
XXI, e incluso se ha acentuado en la 
última década. Y hablamos también 
de un problema de futuro, puesto 
que el abandono del medio rural de 
jóvenes y mujeres, unido a la baja 
natalidad y al incremento de la es-
peranza de vida, se ve reflejado en 
un intenso envejecimiento de la 
población que permanece en ese 
medio, lo que pone en serio riesgo 

la propia supervivencia de esos te-
rritorios y genera necesidades espe-
cíficas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto demográ-
fico al que nos enfrentamos va más 
allá del estricto marco de la demogra-
fía y afecta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad ecológica, 
social y económica de nuestro terri-
torio, con la supervivencia de miles 
de municipios y con el sobrecoste en 
la prestación de servicios que sopor-
tan en muchos casos ayuntamientos, 
diputaciones y comunidades autóno-
mas, donde el problema está más ex-
tendido. La despoblación de parte de 
nuestro territorio rompe el equilibrio 
que permite la cohesión social y la 
convivencia; rompe el equilibrio pro-
piamente territorial, contraponien-
do un territorio despoblado con nú-
cleos urbanos sobresaturados; rom-
pe la pirámide demográfica de los te-
rritorios despoblados, generando en 
ellos un envejecimiento intenso. Y 
rompe también los equilibrios de gé-
nero, puesto que el territorio despo-

blado sufre un proceso de masculini-
zación, ya que las mujeres abando-
nan las zonas rurales con más inten-
sidad que los hombres. Rompe, en de-
finitiva, la vertebración del territo-
rio. 

La despoblación y el envejecimien-
to de una gran parte de nuestro terri-
torio afectan de lleno a la igualdad 
entre las personas, consagrada en 
nuestra Constitución. La migración 
de las áreas rurales a las urbanas obe-
dece en muchas ocasiones a la nece-
sidad; en otras a la búsqueda de opor-
tunidades que escasean en las áreas 
rurales; en otras a la falta de expecta-
tivas. Nuestros conciudadanos se ven 
forzados, en la medida de sus posibi-
lidades,  a la migración interior para 
acceder a las herramientas necesarias 
para hacer realidad su proyecto vital, 
de las que no disponen en sus luga-
res de origen; y se pone así en cues-
tión el precepto constitucional que 
obliga a las instituciones públicas a 
garantizar la igualdad de todos los es-
pañoles, independientemente de su 

lugar de residencia. Estamos frente a 
un auténtico reto de país, un reto que 
nos obliga a todos a actuar para rever-
tir una tendencia que pone en serio 
riesgo no solo nuestro equilibrio te-
rritorial sino la capacidad que tene-
mos de garantizar a nuestros conciu-
dadanos que podrán desarrollar su 
proyecto vital independientemente 
de donde vivan, o de donde deseen 
vivir. Debemos superar la falsa iden-
tificación entre progreso social y per-
sonal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados to-
dos, con el Gobierno al frente. La Con-
ferencia de Presidentes de enero de 
2017 acordó encomendar al Gobier-
no de España la elaboración de una 
Estrategia Nacional frente al Reto De-
mográfico, en colaboración con las 
comunidades autónomas y las enti-
dades locales. El actual Gobierno ha 
asumido este acuerdo como una prio-
ridad, comprometiéndose a elaborar 
esta estrategia antes de las elecciones 
municipales y autonómicas de mayo 
de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados to-
dos los ministerios, sino que el Go-
bierno cuenta con la colaboración ac-
tiva de todas las comunidades autó-
nomas y los entes locales, municipios 
y provincias. Con todos ellos se ha 
empezado a trabajar y todos ellos han 
dado muestras de entender la mag-
nitud del problema al que nos enfren-
tamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacio-
nal será el de articular acciones, ya 
sea desde las administraciones públi-
cas o conjuntamente con los actores 
del sector privado, el tercer sector y 
la ciudadanía, para crear las oportu-
nidades que garanticen que la pobla-

ción del medio rural podrá vivir en él 
sin verse obligada a abandonarlo; po-
drá desplegar sus opciones vitales 
también fuera de la ciudad. Eso quie-
re decir no solo garantizar un futuro 
a la población activa en el medio ru-
ral sino garantizar la prestación de 
servicios públicos en pie de igualdad 
con el medio urbano a aquellos colec-
tivos más vulnerables. En este senti-
do debemos garantizar la escolariza-
ción de los niños y jóvenes, y la aten-
ción sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras 
ni dilaciones. Por ello, en el marco de 
las medidas a integrar en la Estrate-
gia Nacional frente al Reto Demográ-
fico, el Consejo de Ministros del vier-
nes 5 de octubre ha aprobado un Real 
Decreto, que regula ayudas a las en-
tidades locales de menor población y 
afectadas por el reto demográfico, 
para financiar proyectos de empleo, 
autoempleo y emprendimiento diri-
gidos a las personas jóvenes mayores 
de 16 y menores de 30 años inscritas 
en el fichero del Sistema Nacional de 
Garantía Juvenil, con una dotación 
de 80 millones de euros. La vertebra-
ción del territorio se muestra así como 
un elemento fundamental de cohe-
sión social; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfi-
co es una prioridad del país, que re-
quiere del esfuerzo y la colaboración 
de todos. Las medidas necesarias para 
afrontar los cambios demográficos 
llevan demasiados años fuera del ám-
bito de las decisiones políticas. Este 
gobierno está dispuesto a afrontar 
este reto como lo que es: una políti-
ca en mayúsculas, una política de Es-
tado, que precisa de la colaboración 
y cooperación de todos.

EL RETO DEMOGRÁFICO, 
UNA POLÍTICA DE ESTADO 

DE LAS DIFICULTADES QUE AFRONTA ESPAÑA,  
LA DESPOBLACIÓN DE UNA PARTE SUSTANCIAL  
DE SU TERRITORIO ES UNA DE LAS MÁS GRAVES
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L uando se habla de política 
en mayúsculas general-
mente nos referimos a 
aquella acción que sirve 

para mejorar la vida de los ciudada-
nos y para enfrentar aquellos pro-
blemas que no acostumbran a apa-
recer en los grandes titulares, pero 
que definen el presente y sobre 
todo el futuro de un país. Este tipo 
de problemas de largo alcance supe-
ran el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos 
van mucho más allá del plazo de 
una legislatura. Es por ello que estas 
cuestiones requieren de grandes 
acuerdos. De las dificultades que 
afronta España en la actualidad, la 
despoblación de una parte sustan-
cial de su territorio es una de las 
más graves. Hablamos de una situa-
ción que afecta a más de la mitad 
del territorio español, pues en él re-
siden menos de 12 habitantes por 
kilómetro cuadrado, lo que com-
porta un riesgo de despoblación se-
vera. Hablamos asimismo de un 
problema actual, puesto que la mi-
gración de la población rural hacia 
entornos urbanos no es un fenóme-
no de los años sesenta o setenta del 
siglo pasado, sino que ha seguido 
produciéndose durante los diecio-
cho años que llevamos del siglo 
XXI, e incluso se ha acentuado en la 
última década. Y hablamos también 
de un problema de futuro, puesto 
que el abandono del medio rural de 
jóvenes y mujeres, unido a la baja 
natalidad y al incremento de la es-
peranza de vida, se ve reflejado en 
un intenso envejecimiento de la 
población que permanece en ese 
medio, lo que pone en serio riesgo 

la propia supervivencia de esos te-
rritorios y genera necesidades espe-
cíficas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto demográ-
fico al que nos enfrentamos va más 
allá del estricto marco de la demogra-
fía y afecta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad ecológica, 
social y económica de nuestro terri-
torio, con la supervivencia de miles 
de municipios y con el sobrecoste en 
la prestación de servicios que sopor-
tan en muchos casos ayuntamientos, 
diputaciones y comunidades autóno-
mas, donde el problema está más ex-
tendido. La despoblación de parte de 
nuestro territorio rompe el equilibrio 
que permite la cohesión social y la 
convivencia; rompe el equilibrio pro-
piamente territorial, contraponien-
do un territorio despoblado con nú-
cleos urbanos sobresaturados; rom-
pe la pirámide demográfica de los te-
rritorios despoblados, generando en 
ellos un envejecimiento intenso. Y 
rompe también los equilibrios de gé-
nero, puesto que el territorio despo-

blado sufre un proceso de masculini-
zación, ya que las mujeres abando-
nan las zonas rurales con más inten-
sidad que los hombres. Rompe, en de-
finitiva, la vertebración del territo-
rio. 

La despoblación y el envejecimien-
to de una gran parte de nuestro terri-
torio afectan de lleno a la igualdad 
entre las personas, consagrada en 
nuestra Constitución. La migración 
de las áreas rurales a las urbanas obe-
dece en muchas ocasiones a la nece-
sidad; en otras a la búsqueda de opor-
tunidades que escasean en las áreas 
rurales; en otras a la falta de expecta-
tivas. Nuestros conciudadanos se ven 
forzados, en la medida de sus posibi-
lidades,  a la migración interior para 
acceder a las herramientas necesarias 
para hacer realidad su proyecto vital, 
de las que no disponen en sus luga-
res de origen; y se pone así en cues-
tión el precepto constitucional que 
obliga a las instituciones públicas a 
garantizar la igualdad de todos los es-
pañoles, independientemente de su 

lugar de residencia. Estamos frente a 
un auténtico reto de país, un reto que 
nos obliga a todos a actuar para rever-
tir una tendencia que pone en serio 
riesgo no solo nuestro equilibrio te-
rritorial sino la capacidad que tene-
mos de garantizar a nuestros conciu-
dadanos que podrán desarrollar su 
proyecto vital independientemente 
de donde vivan, o de donde deseen 
vivir. Debemos superar la falsa iden-
tificación entre progreso social y per-
sonal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados to-
dos, con el Gobierno al frente. La Con-
ferencia de Presidentes de enero de 
2017 acordó encomendar al Gobier-
no de España la elaboración de una 
Estrategia Nacional frente al Reto De-
mográfico, en colaboración con las 
comunidades autónomas y las enti-
dades locales. El actual Gobierno ha 
asumido este acuerdo como una prio-
ridad, comprometiéndose a elaborar 
esta estrategia antes de las elecciones 
municipales y autonómicas de mayo 
de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados to-
dos los ministerios, sino que el Go-
bierno cuenta con la colaboración ac-
tiva de todas las comunidades autó-
nomas y los entes locales, municipios 
y provincias. Con todos ellos se ha 
empezado a trabajar y todos ellos han 
dado muestras de entender la mag-
nitud del problema al que nos enfren-
tamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacio-
nal será el de articular acciones, ya 
sea desde las administraciones públi-
cas o conjuntamente con los actores 
del sector privado, el tercer sector y 
la ciudadanía, para crear las oportu-
nidades que garanticen que la pobla-

ción del medio rural podrá vivir en él 
sin verse obligada a abandonarlo; po-
drá desplegar sus opciones vitales 
también fuera de la ciudad. Eso quie-
re decir no solo garantizar un futuro 
a la población activa en el medio ru-
ral sino garantizar la prestación de 
servicios públicos en pie de igualdad 
con el medio urbano a aquellos colec-
tivos más vulnerables. En este senti-
do debemos garantizar la escolariza-
ción de los niños y jóvenes, y la aten-
ción sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras 
ni dilaciones. Por ello, en el marco de 
las medidas a integrar en la Estrate-
gia Nacional frente al Reto Demográ-
fico, el Consejo de Ministros del vier-
nes 5 de octubre ha aprobado un Real 
Decreto, que regula ayudas a las en-
tidades locales de menor población y 
afectadas por el reto demográfico, 
para financiar proyectos de empleo, 
autoempleo y emprendimiento diri-
gidos a las personas jóvenes mayores 
de 16 y menores de 30 años inscritas 
en el fichero del Sistema Nacional de 
Garantía Juvenil, con una dotación 
de 80 millones de euros. La vertebra-
ción del territorio se muestra así como 
un elemento fundamental de cohe-
sión social; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfi-
co es una prioridad del país, que re-
quiere del esfuerzo y la colaboración 
de todos. Las medidas necesarias para 
afrontar los cambios demográficos 
llevan demasiados años fuera del ám-
bito de las decisiones políticas. Este 
gobierno está dispuesto a afrontar 
este reto como lo que es: una políti-
ca en mayúsculas, una política de Es-
tado, que precisa de la colaboración 
y cooperación de todos.

EL RETO DEMOGRÁFICO, 
UNA POLÍTICA DE ESTADO 

DE LAS DIFICULTADES QUE AFRONTA ESPAÑA,  
LA DESPOBLACIÓN DE UNA PARTE SUSTANCIAL  
DE SU TERRITORIO ES UNA DE LAS MÁS GRAVES
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MINISTRA DE POLÍTICA TERRITORIAL  

Y FUNCIÓN PÚBLICA
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L uando se habla de política 
en mayúsculas general-
mente nos referimos a 
aquella acción que sirve 

para mejorar la vida de los ciudada-
nos y para enfrentar aquellos pro-
blemas que no acostumbran a apa-
recer en los grandes titulares, pero 
que definen el presente y sobre 
todo el futuro de un país. Este tipo 
de problemas de largo alcance supe-
ran el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos 
van mucho más allá del plazo de 
una legislatura. Es por ello que estas 
cuestiones requieren de grandes 
acuerdos. De las dificultades que 
afronta España en la actualidad, la 
despoblación de una parte sustan-
cial de su territorio es una de las 
más graves. Hablamos de una situa-
ción que afecta a más de la mitad 
del territorio español, pues en él re-
siden menos de 12 habitantes por 
kilómetro cuadrado, lo que com-
porta un riesgo de despoblación se-
vera. Hablamos asimismo de un 
problema actual, puesto que la mi-
gración de la población rural hacia 
entornos urbanos no es un fenóme-
no de los años sesenta o setenta del 
siglo pasado, sino que ha seguido 
produciéndose durante los diecio-
cho años que llevamos del siglo 
XXI, e incluso se ha acentuado en la 
última década. Y hablamos también 
de un problema de futuro, puesto 
que el abandono del medio rural de 
jóvenes y mujeres, unido a la baja 
natalidad y al incremento de la es-
peranza de vida, se ve reflejado en 
un intenso envejecimiento de la 
población que permanece en ese 
medio, lo que pone en serio riesgo 

la propia supervivencia de esos te-
rritorios y genera necesidades espe-
cíficas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto demográ-
fico al que nos enfrentamos va más 
allá del estricto marco de la demogra-
fía y afecta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad ecológica, 
social y económica de nuestro terri-
torio, con la supervivencia de miles 
de municipios y con el sobrecoste en 
la prestación de servicios que sopor-
tan en muchos casos ayuntamientos, 
diputaciones y comunidades autóno-
mas, donde el problema está más ex-
tendido. La despoblación de parte de 
nuestro territorio rompe el equilibrio 
que permite la cohesión social y la 
convivencia; rompe el equilibrio pro-
piamente territorial, contraponien-
do un territorio despoblado con nú-
cleos urbanos sobresaturados; rom-
pe la pirámide demográfica de los te-
rritorios despoblados, generando en 
ellos un envejecimiento intenso. Y 
rompe también los equilibrios de gé-
nero, puesto que el territorio despo-

blado sufre un proceso de masculini-
zación, ya que las mujeres abando-
nan las zonas rurales con más inten-
sidad que los hombres. Rompe, en de-
finitiva, la vertebración del territo-
rio. 

La despoblación y el envejecimien-
to de una gran parte de nuestro terri-
torio afectan de lleno a la igualdad 
entre las personas, consagrada en 
nuestra Constitución. La migración 
de las áreas rurales a las urbanas obe-
dece en muchas ocasiones a la nece-
sidad; en otras a la búsqueda de opor-
tunidades que escasean en las áreas 
rurales; en otras a la falta de expecta-
tivas. Nuestros conciudadanos se ven 
forzados, en la medida de sus posibi-
lidades,  a la migración interior para 
acceder a las herramientas necesarias 
para hacer realidad su proyecto vital, 
de las que no disponen en sus luga-
res de origen; y se pone así en cues-
tión el precepto constitucional que 
obliga a las instituciones públicas a 
garantizar la igualdad de todos los es-
pañoles, independientemente de su 

lugar de residencia. Estamos frente a 
un auténtico reto de país, un reto que 
nos obliga a todos a actuar para rever-
tir una tendencia que pone en serio 
riesgo no solo nuestro equilibrio te-
rritorial sino la capacidad que tene-
mos de garantizar a nuestros conciu-
dadanos que podrán desarrollar su 
proyecto vital independientemente 
de donde vivan, o de donde deseen 
vivir. Debemos superar la falsa iden-
tificación entre progreso social y per-
sonal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados to-
dos, con el Gobierno al frente. La Con-
ferencia de Presidentes de enero de 
2017 acordó encomendar al Gobier-
no de España la elaboración de una 
Estrategia Nacional frente al Reto De-
mográfico, en colaboración con las 
comunidades autónomas y las enti-
dades locales. El actual Gobierno ha 
asumido este acuerdo como una prio-
ridad, comprometiéndose a elaborar 
esta estrategia antes de las elecciones 
municipales y autonómicas de mayo 
de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados to-
dos los ministerios, sino que el Go-
bierno cuenta con la colaboración ac-
tiva de todas las comunidades autó-
nomas y los entes locales, municipios 
y provincias. Con todos ellos se ha 
empezado a trabajar y todos ellos han 
dado muestras de entender la mag-
nitud del problema al que nos enfren-
tamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacio-
nal será el de articular acciones, ya 
sea desde las administraciones públi-
cas o conjuntamente con los actores 
del sector privado, el tercer sector y 
la ciudadanía, para crear las oportu-
nidades que garanticen que la pobla-

ción del medio rural podrá vivir en él 
sin verse obligada a abandonarlo; po-
drá desplegar sus opciones vitales 
también fuera de la ciudad. Eso quie-
re decir no solo garantizar un futuro 
a la población activa en el medio ru-
ral sino garantizar la prestación de 
servicios públicos en pie de igualdad 
con el medio urbano a aquellos colec-
tivos más vulnerables. En este senti-
do debemos garantizar la escolariza-
ción de los niños y jóvenes, y la aten-
ción sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras 
ni dilaciones. Por ello, en el marco de 
las medidas a integrar en la Estrate-
gia Nacional frente al Reto Demográ-
fico, el Consejo de Ministros del vier-
nes 5 de octubre ha aprobado un Real 
Decreto, que regula ayudas a las en-
tidades locales de menor población y 
afectadas por el reto demográfico, 
para financiar proyectos de empleo, 
autoempleo y emprendimiento diri-
gidos a las personas jóvenes mayores 
de 16 y menores de 30 años inscritas 
en el fichero del Sistema Nacional de 
Garantía Juvenil, con una dotación 
de 80 millones de euros. La vertebra-
ción del territorio se muestra así como 
un elemento fundamental de cohe-
sión social; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfi-
co es una prioridad del país, que re-
quiere del esfuerzo y la colaboración 
de todos. Las medidas necesarias para 
afrontar los cambios demográficos 
llevan demasiados años fuera del ám-
bito de las decisiones políticas. Este 
gobierno está dispuesto a afrontar 
este reto como lo que es: una políti-
ca en mayúsculas, una política de Es-
tado, que precisa de la colaboración 
y cooperación de todos.

EL RETO DEMOGRÁFICO, 
UNA POLÍTICA DE ESTADO 

DE LAS DIFICULTADES QUE AFRONTA ESPAÑA,  
LA DESPOBLACIÓN DE UNA PARTE SUSTANCIAL  
DE SU TERRITORIO ES UNA DE LAS MÁS GRAVES

MERITXELL BATET 
MINISTRA DE POLÍTICA TERRITORIAL  

Y FUNCIÓN PÚBLICA
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C uando se habla de política en mayúsculas 
generalmente nos referimos a aquella ac-
ción que sirve para mejorar la vida de los 
ciudadanos y para enfrentar aquellos pro-

blemas que no acostumbran a aparecer en los gran-
des titulares, pero que definen el presente y sobre 
todo el futuro de un país. Este tipo de problemas de 
largo alcance superan el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos van mucho más 
allá del plazo de una legislatura. Es por ello que es-
tas cuestiones requieren de grandes acuerdos. De las 
dificultades que afronta España en la actualidad, la 
despoblación de una parte sustancial de su territo-
rio es una de las más graves. Hablamos de una situa-
ción que afecta a más de la mitad del territorio espa-
ñol, pues en él residen menos de 12 habitantes por 
kilómetro cuadrado, lo que comporta un riesgo de 
despoblación severa. Hablamos asimismo de un pro-
blema actual, puesto que la migración de la pobla-
ción rural hacia entornos urbanos no es un fenóme-
no de los años sesenta o setenta del siglo pasado, sino 
que ha seguido produciéndose durante los dieciocho 
años que llevamos del siglo XXI, e incluso se ha acen-
tuado en la última década. Y hablamos también de 
un problema de futuro, puesto que el abandono del 
medio rural de jóvenes y mujeres, unido a la baja na-
talidad y al incremento de la esperanza de vida, se 
ve reflejado en un intenso envejecimiento de la po-
blación que permanece en ese medio, lo que pone 
en serio riesgo la propia super-
vivencia de esos territorios y 
genera necesidades específi-
cas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto de-
mográfico al que nos enfren-
tamos va más allá del estricto 
marco de la demografía y afec-
ta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad eco-
lógica, social y económica de 
nuestro territorio, con la su-
pervivencia de miles de mu-
nicipios y con el sobrecoste en la prestación de ser-
vicios que soportan en muchos casos ayuntamien-
tos, diputaciones y comunidades autónomas, don-
de el problema está más extendido. La despoblación 
de parte de nuestro territorio rompe el equilibrio que 
permite la cohesión social y la convivencia; rompe 
el equilibrio propiamente territorial, contraponien-
do un territorio despoblado con núcleos urbanos so-
bresaturados; rompe la pirámide demográfica de los 
territorios despoblados, generando en ellos un en-
vejecimiento intenso. Y rompe también los equili-
brios de género, puesto que el territorio despoblado 
sufre un proceso de masculinización, ya que las mu-
jeres abandonan las zonas rurales con más intensi-
dad que los hombres. Rompe, en definitiva, la ver-
tebración del territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una gran 
parte de nuestro territorio afectan de lleno a la igual-
dad entre las personas, consagrada en nuestra Cons-
titución. La migración de las áreas rurales a las urba-
nas obedece en muchas ocasiones a la necesidad; en 
otras a la búsqueda de oportunidades que escasean 
en las áreas rurales; en otras a la falta de expectati-
vas. Nuestros conciudadanos se ven forzados, en la 
medida de sus posibilidades,  a la migración interior 
para acceder a las herramientas necesarias para ha-
cer realidad su proyecto vital, de las que no dispo-
nen en sus lugares de origen; y se pone así en cues-

tión el precepto constitucional que obliga a las ins-
tituciones públicas a garantizar la igualdad de todos 
los españoles, independientemente de su lugar de 
residencia. Estamos frente a un auténtico reto de 
país, un reto que nos obliga a todos a actuar para re-
vertir una tendencia que pone en serio riesgo no solo 
nuestro equilibrio territorial sino la capacidad que 
tenemos de garantizar a nuestros conciudadanos que 
podrán desarrollar su proyecto vital independiente-
mente de donde vivan, o de donde deseen vivir. De-
bemos superar la falsa identificación entre progreso 
social y personal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con el Go-
bierno al frente. La Conferencia de Presidentes de 
enero de 2017 acordó encomendar al Gobierno de 
España la elaboración de una Estrategia Nacional 
frente al Reto Demográfico, en colaboración con las 
comunidades autónomas y las entidades locales. El 
actual Gobierno ha asumido este acuerdo como una 
prioridad, comprometiéndose a elaborar esta estra-
tegia antes de las elecciones municipales y autonó-
micas de mayo de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados todos los minis-
terios, sino que el Gobierno cuenta con la colabora-
ción activa de todas las comunidades autónomas y 
los entes locales, municipios y provincias. Con to-
dos ellos se ha empezado a trabajar y todos ellos han 
dado muestras de entender la magnitud del proble-
ma al que nos enfrentamos como país. 

El objetivo de la estrategia 
nacional será el de articular ac-
ciones, ya sea desde las admi-
nistraciones públicas o con-
juntamente con los actores del 
sector privado, el tercer sector 
y la ciudadanía, para crear las 
oportunidades que garanticen 
que la población del medio ru-
ral podrá vivir en él sin verse 
obligada a abandonarlo; podrá 
desplegar sus opciones vitales 
también fuera de la ciudad. Eso 

quiere decir no solo garantizar un futuro a la pobla-
ción activa en el medio rural sino garantizar la pres-
tación de servicios públicos en pie de igualdad con 
el medio urbano a aquellos colectivos más vulnera-
bles. En este sentido debemos garantizar la escola-
rización de los niños y jóvenes, y la atención sanita-
ria de los mayores. El desafío no admite más demo-
ras ni dilaciones. Por ello, en el marco de las medi-
das a integrar en la Estrategia Nacional frente al Reto 
Demográfico, el Consejo de Ministros del viernes 5 
de octubre ha aprobado un Real Decreto, que regu-
la ayudas a las entidades locales de menor población 
y afectadas por el reto demográfico, para financiar 
proyectos de empleo, autoempleo y emprendimien-
to dirigidos a las personas jóvenes mayores de 16 y 
menores de 30 años inscritas en el fichero del Siste-
ma Nacional de Garantía Juvenil, con una dotación 
de 80 millones de euros. La vertebración del territo-
rio se muestra así como un elemento fundamental 
de cohesión social; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una priori-
dad del país, que requiere del esfuerzo y la colabora-
ción de todos. Las medidas necesarias para afrontar 
los cambios demográficos llevan demasiados años fue-
ra del ámbito de las decisiones políticas. Este gobier-
no está dispuesto a afrontar este reto como lo que es: 
una política en mayúsculas, una política de Estado, 
que precisa de la colaboración y cooperación de todos.

El reto demográfico,  
una política de Estado

De las dificultades que afronta España, la despoblación de una 
parte sustancial de su territorio es una de las más graves
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C uando se habla de política en mayúsculas 
generalmente nos referimos a aquella ac-
ción que sirve para mejorar la vida de los 
ciudadanos y para enfrentar aquellos pro-

blemas que no acostumbran a aparecer en los gran-
des titulares, pero que definen el presente y sobre 
todo el futuro de un país. Este tipo de problemas de 
largo alcance superan el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos van mucho más 
allá del plazo de una legislatura. Es por ello que es-
tas cuestiones requieren de grandes acuerdos. De las 
dificultades que afronta España en la actualidad, la 
despoblación de una parte sustancial de su territo-
rio es una de las más graves. Hablamos de una situa-
ción que afecta a más de la mitad del territorio espa-
ñol, pues en él residen menos de 12 habitantes por 
kilómetro cuadrado, lo que comporta un riesgo de 
despoblación severa. Hablamos asimismo de un pro-
blema actual, puesto que la migración de la pobla-
ción rural hacia entornos urbanos no es un fenóme-
no de los años sesenta o setenta del siglo pasado, sino 
que ha seguido produciéndose durante los dieciocho 
años que llevamos del siglo XXI, e incluso se ha acen-
tuado en la última década. Y hablamos también de 
un problema de futuro, puesto que el abandono del 
medio rural de jóvenes y mujeres, unido a la baja na-
talidad y al incremento de la esperanza de vida, se 
ve reflejado en un intenso envejecimiento de la po-
blación que permanece en ese medio, lo que pone 
en serio riesgo la propia super-
vivencia de esos territorios y 
genera necesidades específi-
cas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto de-
mográfico al que nos enfren-
tamos va más allá del estricto 
marco de la demografía y afec-
ta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad eco-
lógica, social y económica de 
nuestro territorio, con la su-
pervivencia de miles de mu-
nicipios y con el sobrecoste en la prestación de ser-
vicios que soportan en muchos casos ayuntamien-
tos, diputaciones y comunidades autónomas, don-
de el problema está más extendido. La despoblación 
de parte de nuestro territorio rompe el equilibrio que 
permite la cohesión social y la convivencia; rompe 
el equilibrio propiamente territorial, contraponien-
do un territorio despoblado con núcleos urbanos so-
bresaturados; rompe la pirámide demográfica de los 
territorios despoblados, generando en ellos un en-
vejecimiento intenso. Y rompe también los equili-
brios de género, puesto que el territorio despoblado 
sufre un proceso de masculinización, ya que las mu-
jeres abandonan las zonas rurales con más intensi-
dad que los hombres. Rompe, en definitiva, la ver-
tebración del territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una gran 
parte de nuestro territorio afectan de lleno a la igual-
dad entre las personas, consagrada en nuestra Cons-
titución. La migración de las áreas rurales a las urba-
nas obedece en muchas ocasiones a la necesidad; en 
otras a la búsqueda de oportunidades que escasean 
en las áreas rurales; en otras a la falta de expectati-
vas. Nuestros conciudadanos se ven forzados, en la 
medida de sus posibilidades,  a la migración interior 
para acceder a las herramientas necesarias para ha-
cer realidad su proyecto vital, de las que no dispo-
nen en sus lugares de origen; y se pone así en cues-

tión el precepto constitucional que obliga a las ins-
tituciones públicas a garantizar la igualdad de todos 
los españoles, independientemente de su lugar de 
residencia. Estamos frente a un auténtico reto de 
país, un reto que nos obliga a todos a actuar para re-
vertir una tendencia que pone en serio riesgo no solo 
nuestro equilibrio territorial sino la capacidad que 
tenemos de garantizar a nuestros conciudadanos que 
podrán desarrollar su proyecto vital independiente-
mente de donde vivan, o de donde deseen vivir. De-
bemos superar la falsa identificación entre progreso 
social y personal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con el Go-
bierno al frente. La Conferencia de Presidentes de 
enero de 2017 acordó encomendar al Gobierno de 
España la elaboración de una Estrategia Nacional 
frente al Reto Demográfico, en colaboración con las 
comunidades autónomas y las entidades locales. El 
actual Gobierno ha asumido este acuerdo como una 
prioridad, comprometiéndose a elaborar esta estra-
tegia antes de las elecciones municipales y autonó-
micas de mayo de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados todos los minis-
terios, sino que el Gobierno cuenta con la colabora-
ción activa de todas las comunidades autónomas y 
los entes locales, municipios y provincias. Con to-
dos ellos se ha empezado a trabajar y todos ellos han 
dado muestras de entender la magnitud del proble-
ma al que nos enfrentamos como país. 

El objetivo de la estrategia 
nacional será el de articular ac-
ciones, ya sea desde las admi-
nistraciones públicas o con-
juntamente con los actores del 
sector privado, el tercer sector 
y la ciudadanía, para crear las 
oportunidades que garanticen 
que la población del medio ru-
ral podrá vivir en él sin verse 
obligada a abandonarlo; podrá 
desplegar sus opciones vitales 
también fuera de la ciudad. Eso 

quiere decir no solo garantizar un futuro a la pobla-
ción activa en el medio rural sino garantizar la pres-
tación de servicios públicos en pie de igualdad con 
el medio urbano a aquellos colectivos más vulnera-
bles. En este sentido debemos garantizar la escola-
rización de los niños y jóvenes, y la atención sanita-
ria de los mayores. El desafío no admite más demo-
ras ni dilaciones. Por ello, en el marco de las medi-
das a integrar en la Estrategia Nacional frente al Reto 
Demográfico, el Consejo de Ministros del viernes 5 
de octubre ha aprobado un Real Decreto, que regu-
la ayudas a las entidades locales de menor población 
y afectadas por el reto demográfico, para financiar 
proyectos de empleo, autoempleo y emprendimien-
to dirigidos a las personas jóvenes mayores de 16 y 
menores de 30 años inscritas en el fichero del Siste-
ma Nacional de Garantía Juvenil, con una dotación 
de 80 millones de euros. La vertebración del territo-
rio se muestra así como un elemento fundamental 
de cohesión social; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una priori-
dad del país, que requiere del esfuerzo y la colabora-
ción de todos. Las medidas necesarias para afrontar 
los cambios demográficos llevan demasiados años fue-
ra del ámbito de las decisiones políticas. Este gobier-
no está dispuesto a afrontar este reto como lo que es: 
una política en mayúsculas, una política de Estado, 
que precisa de la colaboración y cooperación de todos.

El reto demográfico,  
una política de Estado

De las dificultades que afronta España, la despoblación de una 
parte sustancial de su territorio es una de las más graves
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C uando se habla de política en mayús-
culas generalmente nos referimos a 
aquella acción que sirve para mejorar 
la vida de los ciudadanos y para en-
frentar aquellos problemas que no 
acostumbran a aparecer en los gran-

des titulares, pero que definen el presente y sobre 
todo el futuro de un país. Este tipo de problemas de 
largo alcance superan el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos van mucho más 
allá del plazo de una legislatura. Es por ello que estas 
cuestiones requieren de grandes acuerdos. De las di-
ficultades que afronta España en la actualidad, la des-
población de una parte sustancial de su territorio es 
una de las más graves. Hablamos de una situación que 
afecta a más de la mitad del territorio español, pues 
en él residen menos de 12 habitantes por kilómetro 
cuadrado, lo que comporta un riesgo de despoblación 
severa. Hablamos asimismo de un problema actual, 
puesto que la migración de la población rural hacia 
entornos urbanos no es un fenómeno de los años se-
senta o setenta del siglo pasado, sino que ha seguido 
produciéndose durante los dieciocho años que lleva-
mos del siglo XXI, e incluso se ha acentuado en la úl-
tima década. Y hablamos también de un problema de 
futuro, puesto que el abandono del medio rural de jó-
venes y mujeres, unido a la baja natalidad y al incre-
mento de la esperanza de vida, se ve reflejado en un 
intenso envejecimiento de la población que perma-
nece en ese medio, lo que pone en serio riesgo la pro-
pia supervivencia de esos terri-
torios y genera necesidades es-
pecíficas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto de-
mográfico al que nos enfrenta-
mos va más allá del estricto mar-
co de la demografía y afecta a 
aspectos que tienen que ver con 
la sostenibilidad ecológica, so-
cial y económica de nuestro te-
rritorio, con la supervivencia 
de miles de municipios y con 
el sobrecoste en la prestación de servicios que sopor-
tan en muchos casos ayuntamientos, diputaciones 
y comunidades autónomas, donde el problema está 
más extendido. La despoblación de parte de nuestro 
territorio rompe el equilibrio que permite la cohe-
sión social y la convivencia; rompe el equilibrio pro-
piamente territorial, contraponiendo un territorio 
despoblado con núcleos urbanos sobresaturados; 
rompe la pirámide demográfica de los territorios des-
poblados, generando en ellos un envejecimiento in-
tenso. Y rompe también los equilibrios de género, 
puesto que el territorio despoblado sufre un proce-
so de masculinización, ya que las mujeres abando-
nan las zonas rurales con más intensidad que los 
hombres. Rompe, en definitiva, la vertebración del 
territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una gran 
parte de nuestro territorio afectan de lleno a la igual-
dad entre las personas, consagrada en nuestra Cons-
titución. La migración de las áreas rurales a las urba-
nas obedece en muchas ocasiones a la necesidad; en 
otras a la búsqueda de oportunidades que escasean 
en las áreas rurales; en otras a la falta de expectati-
vas. Nuestros conciudadanos se ven forzados, en la 
medida de sus posibilidades,  a la migración interior 
para acceder a las herramientas necesarias para ha-
cer realidad su proyecto vital, de las que no disponen 
en sus lugares de origen; y se pone así en cuestión el 

precepto constitucional que obliga a las institucio-
nes públicas a garantizar la igualdad de todos los es-
pañoles, independientemente de su lugar de resi-
dencia. Estamos frente a un auténtico reto de país, 
un reto que nos obliga a todos a actuar para revertir 
una tendencia que pone en serio riesgo no solo nues-
tro equilibrio territorial sino la capacidad que tene-
mos de garantizar a nuestros conciudadanos que po-
drán desarrollar su proyecto vital independiente-
mente de donde vivan, o de donde deseen vivir. De-
bemos superar la falsa identificación entre progreso 
social y personal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con el Go-
bierno al frente. La Conferencia de Presidentes de 
enero de 2017 acordó encomendar al Gobierno de Es-
paña la elaboración de una Estrategia Nacional fren-
te al Reto Demográfico, en colaboración con las co-
munidades autónomas y las entidades locales. El ac-
tual Gobierno ha asumido este acuerdo como una 
prioridad, comprometiéndose a elaborar esta estra-
tegia antes de las elecciones municipales y autonó-
micas de mayo de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados todos los ministe-
rios, sino que el Gobierno cuenta con la colaboración 
activa de todas las comunidades autónomas y los en-
tes locales, municipios y provincias. Con todos ellos 
se ha empezado a trabajar y todos ellos han dado 
muestras de entender la magnitud del problema al 
que nos enfrentamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacional será el de arti-
cular acciones, ya sea desde las ad-
ministraciones públicas o conjun-
tamente con los actores del sector 
privado, el tercer sector y la ciuda-
danía, para crear las oportunidades 
que garanticen que la población 
del medio rural podrá vivir en él 
sin verse obligada a abandonarlo; 
podrá desplegar sus opciones vita-
les también fuera de la ciudad. Eso 
quiere decir no solo garantizar un 
futuro a la población activa en el 

medio rural sino garantizar la prestación de servicios 
públicos en pie de igualdad con el medio urbano a aque-
llos colectivos más vulnerables. En este sentido debe-
mos garantizar la escolarización de los niños y jóve-
nes, y la atención sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras ni dilaciones. 
Por ello, en el marco de las medidas a integrar en la 
Estrategia Nacional frente al Reto Demográfico, el 
Consejo de Ministros del viernes 5 de octubre ha 
aprobado un Real Decreto, que regula ayudas a las 
entidades locales de menor población y afectadas 
por el reto demográfico, para financiar proyectos de 
empleo, autoempleo y emprendimiento dirigidos a 
las personas jóvenes mayores de 16 y menores de 30 
años inscritas en el fichero del Sistema Nacional de 
Garantía Juvenil, con una dotación de 80 millones 
de euros. La vertebración del territorio se muestra 
así como un elemento fundamental de cohesión so-
cial; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una priori-
dad del país, que requiere del esfuerzo y la colabora-
ción de todos. Las medidas necesarias para afrontar 
los cambios demográficos llevan demasiados años 
fuera del ámbito de las decisiones políticas. Este go-
bierno está dispuesto a afrontar este reto como lo 
que es: una política en mayúsculas, una política de 
Estado, que precisa de la colaboración y cooperación 
de todos.

El reto demográfico, una 
política de Estado
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C UANDO se habla de política en mayúscu-
las generalmente nos referimos a aquella 
acción que sirve para mejorar la vida de 
los ciudadanos y para enfrentar aquellos 

problemas que no acostumbran a aparecer en los 
grandes titulares, pero que definen el presente y so-
bre todo el futuro de un país. Este tipo de problemas 
de largo alcance superan el margen de actuación de 
un solo gobierno y sus posibles efectos van mucho 
más allá del plazo de una legislatura. Es por ello que 
estas cuestiones requieren de grandes acuerdos. De 
las dificultades que afronta España en la actualidad, 
la despoblación de una parte sustancial de su terri-
torio es una de las más graves. Hablamos de una si-
tuación que afecta a más de la mitad del territorio 
español, pues en él residen menos de 12 habitantes 
por kilómetro cuadrado, lo que comporta un riesgo 
de despoblación severa. Hablamos asimismo de un 
problema actual, puesto que la migración de la po-
blación rural hacia entornos urbanos no es un fenó-
meno de los años sesenta o setenta del siglo pasado, 
sino que ha seguido produciéndose durante los die-
ciocho años que llevamos del siglo XXI, e incluso se 
ha acentuado en la última década. Y hablamos tam-
bién de un problema de futuro, puesto que el aban-
dono del medio rural de jóvenes y mujeres, unido a 
la baja natalidad y al incremento de la esperanza de 
vida, se ve reflejado en un intenso envejecimiento 
de la población que permanece en ese medio, lo que 
pone en serio riesgo la propia supervivencia de esos 
territorios y genera necesida-
des específicas de difícil cober-
tura. 

La envergadura del reto de-
mográfico al que nos enfren-
tamos va más allá del estricto 
marco de la demografía y afec-
ta a aspectos que tienen que 
ver con la sostenibilidad eco-
lógica, social y económica de 
nuestro territorio, con la su-
pervivencia de miles de mu-
nicipios y con el sobrecoste en 
la prestación de servicios que soportan en muchos 
casos ayuntamientos, diputaciones y comunidades 
autónomas, donde el problema está más extendido. 
La despoblación de parte de nuestro territorio rom-
pe el equilibrio que permite la cohesión social y la 
convivencia; rompe el equilibrio propiamente te-
rritorial, contraponiendo un territorio despoblado 
con núcleos urbanos sobresaturados; rompe la pirá-
mide demográfica de los territorios despoblados, ge-
nerando en ellos un envejecimiento intenso. Y rom-
pe también los equilibrios de género, puesto que el 
territorio despoblado sufre un proceso de masculi-
nización, ya que las mujeres abandonan las zonas 
rurales con más intensidad que los hombres. Rom-
pe, en definitiva, la vertebración del territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una gran 
parte de nuestro territorio afectan de lleno a la igual-
dad entre las personas, consagrada en nuestra Cons-
titución. La migración de las áreas rurales a las ur-
banas obedece en muchas ocasiones a la necesidad; 
en otras a la búsqueda de oportunidades que esca-
sean en las áreas rurales; en otras a la falta de expec-
tativas. Nuestros conciudadanos se ven forzados, en 
la medida de sus posibilidades,  a la migración inte-
rior para acceder a las herramientas necesarias para 
hacer realidad su proyecto vital, de las que no dis-
ponen en sus lugares de origen; y se pone así en cues-
tión el precepto constitucional que obliga a las ins-

tituciones públicas a garantizar la igualdad de todos 
los españoles, independientemente de su lugar de 
residencia. Estamos frente a un auténtico reto de 
país, un reto que nos obliga a todos a actuar para re-
vertir una tendencia que pone en serio riesgo no solo 
nuestro equilibrio territorial sino la capacidad que 
tenemos de garantizar a nuestros conciudadanos 
que podrán desarrollar su proyecto vital indepen-
dientemente de donde vivan, o de donde deseen vi-
vir. Debemos superar la falsa identificación entre 
progreso social y personal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con el Go-
bierno al frente. La Conferencia de Presidentes de 
enero de 2017 acordó encomendar al Gobierno de 
España la elaboración de una Estrategia Nacional 
frente al Reto Demográfico, en colaboración con las 
comunidades autónomas y las entidades locales. El 
actual Gobierno ha asumido este acuerdo como una 
prioridad, comprometiéndose a elaborar esta estra-
tegia antes de las elecciones municipales y autonó-
micas de mayo de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados todos los minis-
terios, sino que el Gobierno cuenta con la colabora-
ción activa de todas las comunidades autónomas y 
los entes locales, municipios y provincias. Con to-
dos ellos se ha empezado a trabajar y todos ellos han 
dado muestras de entender la magnitud del proble-
ma al que nos enfrentamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacional será el de ar-
ticular acciones, ya sea desde las administraciones 

públicas o conjuntamente con 
los actores del sector privado, 
el tercer sector y la ciudada-
nía, para crear las oportunida-
des que garanticen que la po-
blación del medio rural podrá 
vivir en él sin verse obligada 
a abandonarlo; podrá desple-
gar sus opciones vitales tam-
bién fuera de la ciudad. Eso 
quiere decir no solo garanti-
zar un futuro a la población 
activa en el medio rural sino 

garantizar la prestación de servicios públicos en pie 
de igualdad con el medio urbano a aquellos colecti-
vos más vulnerables. En este sentido debemos ga-
rantizar la escolarización de los niños y jóvenes, y 
la atención sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras ni dilaciones. 
Por ello, en el marco de las medidas a integrar en la 
Estrategia Nacional frente al Reto Demográfico, el 
Consejo de Ministros del viernes 5 de octubre ha 
aprobado un Real Decreto, que regula ayudas a las 
entidades locales de menor población y afectadas 
por el reto demográfico, para financiar proyectos de 
empleo, autoempleo y emprendimiento dirigidos 
a las personas jóvenes mayores de 16 y menores de 
30 años inscritas en el fichero del Sistema Nacional 
de Garantía Juvenil, con una dotación de 80 millo-
nes de euros. La vertebración del territorio se mues-
tra así como un elemento fundamental de cohesión 
social; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una prio-
ridad del país, que requiere del esfuerzo y la colabo-
ración de todos. Las medidas necesarias para afron-
tar los cambios demográficos llevan demasiados años 
fuera del ámbito de las decisiones políticas. Este go-
bierno está dispuesto a afrontar este reto como lo 
que es: una política en mayúsculas, una política de 
Estado, que precisa de la colaboración y cooperación 
de todos.

El reto demográfico,  
una política de Estado

De las dificultades que afronta España, la despoblación de una 
parte sustancial de su territorio es una de las más graves
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C uando se habla de política en mayús-
culas generalmente nos referimos a 
aquella acción que sirve para mejo-
rar la vida de los ciudadanos y para 

enfrentar aquellos problemas que no acostum-
bran a aparecer en los grandes titulares, pero 
que definen el presente y sobre todo el futuro 
de un país. Este tipo de problemas de largo al-
cance superan el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos van mu-
cho más allá del plazo de una legislatura. Es por 
ello que estas cuestiones requieren de grandes 
acuerdos. De las dificultades que afronta Espa-
ña en la actualidad, la despoblación de una par-
te sustancial de su territorio es una de las más 
graves. Hablamos de una situación que afecta 
a más de la mitad del territorio español, pues 
en él residen menos de 12 habitantes por kiló-
metro cuadrado, lo que comporta un riesgo de 
despoblación severa. Hablamos asimismo de 
un problema actual, puesto que la migración 
de la población rural hacia entornos urbanos 
no es un fenómeno de los años sesenta o seten-
ta del siglo pasado, sino que ha seguido produ-
ciéndose durante los dieciocho años que lleva-
mos del siglo XXI, e incluso se ha acentuado en 
la última década. Y hablamos también de un 
problema de futuro, puesto que el abandono 
del medio rural de jóvenes y mujeres, unido a 
la baja natalidad y al incremento de la esperan-
za de vida, se ve reflejado en un intenso enve-
jecimiento de la población que permanece en 
ese medio, lo que pone en serio riesgo la propia 
supervivencia de esos territorios y genera ne-
cesidades específicas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto demográfico al que 
nos enfrentamos va más allá del estricto mar-
co de la demografía y afecta a aspectos que tie-
nen que ver con la sostenibilidad ecológica, so-
cial y económica de nuestro territorio, con la 
supervivencia de miles de municipios y con el 
sobrecoste en la prestación de servicios que so-
portan en muchos casos ayuntamientos, dipu-
taciones y comunidades autónomas, donde el 
problema está más extendido. La despoblación 
de parte de nuestro territorio rompe el equili-
brio que permite la cohesión social y la convi-
vencia; rompe el equilibrio propiamente terri-
torial, contraponiendo un territorio despobla-
do con núcleos urbanos sobresaturados; rom-
pe la pirámide demográfica de los territorios 

despoblados, generando en ellos un envejeci-
miento intenso. Y rompe también los equili-
brios de género, puesto que el territorio despo-
blado sufre un proceso de masculinización, ya 
que las mujeres abandonan las zonas rurales 
con más intensidad que los hombres. Rompe, 
en definitiva, la vertebración del territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una 
gran parte de nuestro territorio afectan de lle-
no a la igualdad entre las personas, consagrada 
en nuestra Constitución. La migración de las 
áreas rurales a las urbanas obedece en muchas 
ocasiones a la necesidad; en otras a la búsque-

da de oportunidades que escasean en las áreas 
rurales; en otras a la falta de expectativas. Nues-
tros conciudadanos se ven forzados, en la me-
dida de sus posibilidades,  a la migración inte-
rior para acceder a las herramientas necesarias 
para hacer realidad su proyecto vital, de las que 
no disponen en sus lugares de origen; y se pone 
así en cuestión el precepto constitucional que 
obliga a las instituciones públicas a garantizar 
la igualdad de todos los españoles, indepen-
dientemente de su lugar de residencia. Esta-
mos frente a un auténtico reto de país, un reto 
que nos obliga a todos a actuar para revertir una 
tendencia que pone en serio riesgo no solo nues-
tro equilibrio territorial sino la capacidad que 
tenemos de garantizar a nuestros conciudada-
nos que podrán desarrollar su proyecto vital in-
dependientemente de donde vivan, o de don-
de deseen vivir. Debemos superar la falsa iden-
tificación entre progreso social y personal y mi-
gración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con 
el Gobierno al frente. La Conferencia de Presi-
dentes de enero de 2017 acordó encomendar al 
Gobierno de España la elaboración de una Es-
trategia Nacional frente al Reto Demográfico, 
en colaboración con las comunidades autóno-
mas y las entidades locales. El actual Gobierno 
ha asumido este acuerdo como una prioridad, 
comprometiéndose a elaborar esta estrategia 

antes de las elecciones municipales y autonó-
micas de mayo de 2019. En la elaboración de 
esta estrategia no solo están convocados todos 
los ministerios, sino que el Gobierno cuenta 
con la colaboración activa de todas las comuni-
dades autónomas y los entes locales, munici-
pios y provincias. Con todos ellos se ha empe-
zado a trabajar y todos ellos han dado muestras 
de entender la magnitud del problema al que 
nos enfrentamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacional será el 
de articular acciones, ya sea desde las adminis-
traciones públicas o conjuntamente con los ac-
tores del sector privado, el tercer sector y la ciu-
dadanía, para crear las oportunidades que ga-
ranticen que la población del medio rural po-
drá vivir en él sin verse obligada a abandonar-
lo; podrá desplegar sus opciones vitales tam-
bién fuera de la ciudad. Eso quiere decir no solo 
garantizar un futuro a la población activa en el 
medio rural sino garantizar la prestación de ser-
vicios públicos en pie de igualdad con el medio 
urbano a aquellos colectivos más vulnerables. 
En este sentido debemos garantizar la escola-
rización de los niños y jóvenes, y la atención 
sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras ni dilacio-
nes. Por ello, en el marco de las medidas a inte-
grar en la Estrategia Nacional frente al Reto De-
mográfico, el Consejo de Ministros del viernes 
5 de octubre ha aprobado un Real Decreto, que 
regula ayudas a las entidades locales de menor 
población y afectadas por el reto demográfico, 
para financiar proyectos de empleo, autoem-
pleo y emprendimiento dirigidos a las perso-
nas jóvenes mayores de 16 y menores de 30 
años inscritas en el fichero del Sistema Nacio-
nal de Garantía Juvenil, con una dotación de 
80 millones de euros. La vertebración del te-
rritorio se muestra así como un elemento fun-
damental de cohesión social; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una 
prioridad del país, que requiere del esfuerzo y 
la colaboración de todos. Las medidas necesa-
rias para afrontar los cambios demográficos lle-
van demasiados años fuera del ámbito de las 
decisiones políticas. Este gobierno está dispues-
to a afrontar este reto como lo que es: una po-
lítica en mayúsculas, una política de Estado, 
que precisa de la colaboración y cooperación de 
todos.
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C uando se habla de política en mayús-
culas generalmente nos referimos a 
aquella acción que sirve para mejo-
rar la vida de los ciudadanos y para 

enfrentar aquellos problemas que no acostum-
bran a aparecer en los grandes titulares, pero 
que definen el presente y sobre todo el futuro 
de un país. Este tipo de problemas de largo al-
cance superan el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos van mucho 
más allá del plazo de una legislatura. Es por ello 
que estas cuestiones requieren de grandes acuer-
dos. De las dificultades que afronta España en 
la actualidad, la despoblación de una parte sus-
tancial de su territorio es una de las más graves. 
Hablamos de una situación que afecta a más de 
la mitad del territorio español, pues en él resi-
den menos de 12 habitantes por kilómetro cua-
drado, lo que comporta un riesgo de despobla-
ción severa. Hablamos asimismo de un proble-
ma actual, puesto que la migración de la pobla-
ción rural hacia entornos urbanos no es un fe-
nómeno de los años sesenta o setenta del siglo 
pasado, sino que ha seguido produciéndose du-
rante los dieciocho años que llevamos del siglo 
XXI, e incluso se ha acentuado en la última dé-
cada. Y hablamos también de un problema de 
futuro, puesto que el abandono del medio ru-
ral de jóvenes y mujeres, unido a la baja natali-
dad y al incremento de la esperanza de vida, se 
ve reflejado en un intenso envejecimiento de 
la población que permanece en ese medio, lo 
que pone en serio riesgo la propia superviven-
cia de esos territorios y genera necesidades es-
pecíficas de difícil cobertura. 

La envergadura del reto demográfico al que 
nos enfrentamos va más allá del estricto mar-
co de la demografía y afecta a aspectos que tie-
nen que ver con la sostenibilidad ecológica, so-
cial y económica de nuestro territorio, con la 
supervivencia de miles de municipios y con el 
sobrecoste en la prestación de servicios que so-
portan en muchos casos ayuntamientos, dipu-
taciones y comunidades autónomas, donde el 
problema está más extendido. La despoblación 
de parte de nuestro territorio rompe el equili-
brio que permite la cohesión social y la convi-
vencia; rompe el equilibrio propiamente terri-
torial, contraponiendo un territorio despobla-
do con núcleos urbanos sobresaturados; rom-
pe la pirámide demográfica de los territorios 
despoblados, generando en ellos un envejeci-
miento intenso. Y rompe también los equili-
brios de género, puesto que el territorio despo-
blado sufre un proceso de masculinización, ya 
que las mujeres abandonan las zonas rurales 
con más intensidad que los hombres. Rompe, 
en definitiva, la vertebración del territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una 
gran parte de nuestro territorio afectan de lle-
no a la igualdad entre las personas, consagrada 
en nuestra Constitución. La migración de las 

áreas rurales a las urbanas obedece en muchas 
ocasiones a la necesidad; en otras a la búsque-
da de oportunidades que escasean en las áreas 
rurales; en otras a la falta de expectativas. Nues-
tros conciudadanos se ven forzados, en la me-
dida de sus posibilidades,  a la migración inte-
rior para acceder a las herramientas necesarias 
para hacer realidad su proyecto vital, de las que 
no disponen en sus lugares de origen; y se pone 
así en cuestión el precepto constitucional que 
obliga a las instituciones públicas a garantizar 

la igualdad de todos los españoles, independien-
temente de su lugar de residencia. Estamos fren-
te a un auténtico reto de país, un reto que nos 
obliga a todos a actuar para revertir una ten-
dencia que pone en serio riesgo no solo nues-
tro equilibrio territorial sino la capacidad que 
tenemos de garantizar a nuestros conciudada-
nos que podrán desarrollar su proyecto vital in-
dependientemente de donde vivan, o de don-
de deseen vivir. Debemos superar la falsa iden-
tificación entre progreso social y personal y mi-

gración a la ciudad. 
A este reto estamos convocados todos, con 

el Gobierno al frente. La Conferencia de Presi-
dentes de enero de 2017 acordó encomendar al 
Gobierno de España la elaboración de una Es-
trategia Nacional frente al Reto Demográfico, 
en colaboración con las comunidades autóno-
mas y las entidades locales. El actual Gobierno 
ha asumido este acuerdo como una prioridad, 
comprometiéndose a elaborar esta estrategia 
antes de las elecciones municipales y autonó-
micas de mayo de 2019. En la elaboración de 
esta estrategia no solo están convocados todos 
los ministerios, sino que el Gobierno cuenta 
con la colaboración activa de todas las comuni-
dades autónomas y los entes locales, munici-
pios y provincias. Con todos ellos se ha empe-
zado a trabajar y todos ellos han dado muestras 
de entender la magnitud del problema al que 
nos enfrentamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacional será el 
de articular acciones, ya sea desde las adminis-
traciones públicas o conjuntamente con los ac-
tores del sector privado, el tercer sector y la 
ciudadanía, para crear las oportunidades que 
garanticen que la población del medio rural 
podrá vivir en él sin verse obligada a abando-
narlo; podrá desplegar sus opciones vitales tam-
bién fuera de la ciudad. Eso quiere decir no solo 
garantizar un futuro a la población activa en 
el medio rural sino garantizar la prestación de 
servicios públicos en pie de igualdad con el me-
dio urbano a aquellos colectivos más vulnera-
bles. En este sentido debemos garantizar la es-
colarización de los niños y jóvenes, y la aten-
ción sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras ni dila-
ciones. Por ello, en el marco de las medidas a 
integrar en la Estrategia Nacional frente al 
Reto Demográfico, el Consejo de Ministros 
del viernes 5 de octubre ha aprobado un Real 
Decreto, que regula ayudas a las entidades lo-
cales de menor población y afectadas por el 
reto demográfico, para financiar proyectos de 
empleo, autoempleo y emprendimiento di-
rigidos a las personas jóvenes mayores de 16 
y menores de 30 años inscritas en el fichero 
del Sistema Nacional de Garantía Juvenil, con 
una dotación de 80 millones de euros. La ver-
tebración del territorio se muestra así como 
un elemento fundamental de cohesión so-
cial; y a la inversa. 

La lucha frente al reto demográfico es una 
prioridad del país, que requiere del esfuerzo y 
la colaboración de todos. Las medidas necesa-
rias para afrontar los cambios demográficos lle-
van demasiados años fuera del ámbito de las 
decisiones políticas. Este gobierno está dispues-
to a afrontar este reto como lo que es: una po-
lítica en mayúsculas, una política de Estado, 
que precisa de la colaboración y cooperación de 
todos.

:: JOSÉ IBARROLA
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C uando se habla de política en mayúsculas 
generalmente nos referimos a aquella ac-
ción que sirve para mejorar la vida de los 
ciudadanos y para enfrentar aquellos pro-

blemas que no acostumbran a aparecer en los gran-
des titulares, pero que definen el presente y sobre 
todo el futuro de un país. Este tipo de problemas de 
largo alcance superan el margen de actuación de un 
solo gobierno y sus posibles efectos van mucho más 
allá del plazo de una legislatura. Es por ello que estas 
cuestiones requieren de grandes acuerdos. De las di-
ficultades que afronta España en la actualidad, la des-
población de una parte sustancial de su territorio es 
una de las más graves. Hablamos de una situación 
que afecta a más de la mitad del territorio español, 
pues en él residen menos de 12 habitantes por kiló-
metro cuadrado, lo que comporta un riesgo de des-
población severa. Hablamos asimismo de un proble-
ma actual, puesto que la migración de la población 
rural hacia entornos urbanos no es un fenómeno de 
los años sesenta o setenta del siglo pasado, sino que 
ha seguido produciéndose durante los dieciocho años 
que llevamos del siglo XXI, e incluso se ha acentua-
do en la última década. Y hablamos también de un 
problema de futuro, puesto que el abandono del me-
dio rural de jóvenes y mujeres, unido a la baja nata-
lidad y al incremento de la esperanza de vida, se ve 
reflejado en un intenso envejecimiento de la pobla-
ción que permanece en ese medio, lo que pone en se-
rio riesgo la propia supervivencia de esos territorios 
y genera necesidades específicas de 
difícil cobertura. 

La envergadura del reto demo-
gráfico al que nos enfrentamos va 
más allá del estricto marco de la de-
mografía y afecta a aspectos que tie-
nen que ver con la sostenibilidad 
ecológica, social y económica de 
nuestro territorio, con la supervi-
vencia de miles de municipios y con 
el sobrecoste en la prestación de servicios que sopor-
tan en muchos casos ayuntamientos, diputaciones 
y comunidades autónomas, donde el problema está 
más extendido. La despoblación de parte de nuestro 
territorio rompe el equilibrio que permite la cohe-
sión social y la convivencia; rompe el equilibrio pro-
piamente territorial, contraponiendo un territorio 
despoblado con núcleos urbanos sobresaturados; rom-
pe la pirámide demográfica de los territorios despo-
blados, generando en ellos un envejecimiento inten-
so. Y rompe también los equilibrios de género, pues-
to que el territorio despoblado sufre un proceso de 
masculinización, ya que las mujeres abandonan las 
zonas rurales con más intensidad que los hombres. 
Rompe, en definitiva, la vertebración del territorio. 

La despoblación y el envejecimiento de una gran 
parte de nuestro territorio afectan de lleno a la igual-
dad entre las personas, consagrada en nuestra Cons-
titución. La migración de las áreas rurales a las urba-
nas obedece en muchas ocasiones a la necesidad; en 
otras a la búsqueda de oportunidades que escasean 
en las áreas rurales; en otras a la falta de expectati-
vas. Nuestros conciudadanos se ven forzados, en la 
medida de sus posibilidades,  a la migración interior 
para acceder a las herramientas necesarias para hacer 
realidad su proyecto vital, de las que no disponen en 
sus lugares de origen; y se pone así en cuestión el pre-
cepto constitucional que obliga a las instituciones 

públicas a garantizar la igualdad de todos los españo-
les, independientemente de su lugar de residencia. 
Estamos frente a un auténtico reto de país, un reto 
que nos obliga a todos a actuar para revertir una ten-
dencia que pone en serio riesgo no solo nuestro equi-
librio territorial sino la capacidad que tenemos de ga-
rantizar a nuestros conciudadanos que podrán desa-
rrollar su proyecto vital independientemente de don-
de vivan, o de donde deseen vivir. Debemos superar 
la falsa identificación entre progreso social y perso-
nal y migración a la ciudad. 

A este reto estamos convocados todos, con el Go-
bierno al frente. La Conferencia de Presidentes de 
enero de 2017 acordó encomendar al Gobierno de Es-
paña la elaboración de una Estrategia Nacional fren-
te al Reto Demográfico, en colaboración con las co-
munidades autónomas y las entidades locales. El ac-
tual Gobierno ha asumido este acuerdo como una 
prioridad, comprometiéndose a elaborar esta estra-
tegia antes de las elecciones municipales y autonó-
micas de mayo de 2019. En la elaboración de esta es-
trategia no solo están convocados todos los ministe-
rios, sino que el Gobierno cuenta con la colaboración 
activa de todas las comunidades autónomas y los en-
tes locales, municipios y provincias. Con todos ellos 
se ha empezado a trabajar y todos ellos han dado mues-
tras de entender la magnitud del problema al que nos 
enfrentamos como país. 

El objetivo de la estrategia nacional será el de ar-
ticular acciones, ya sea desde las administraciones 

públicas o conjuntamente con los 
actores del sector privado, el ter-
cer sector y la ciudadanía, para 
crear las oportunidades que ga-
ranticen que la población del me-
dio rural podrá vivir en él sin ver-
se obligada a abandonarlo; podrá 
desplegar sus opciones vitales 
también fuera de la ciudad. Eso 
quiere decir no solo garantizar un 

futuro a la población activa en el medio rural sino ga-
rantizar la prestación de servicios públicos en pie de 
igualdad con el medio urbano a aquellos colectivos 
más vulnerables. En este sentido debemos garanti-
zar la escolarización de los niños y jóvenes, y la aten-
ción sanitaria de los mayores. 

El desafío no admite más demoras ni dilaciones. 
Por ello, en el marco de las medidas a integrar en la 
Estrategia Nacional frente al Reto Demográfico, el 
Consejo de Ministros del viernes 5 de octubre ha 
aprobado un Real Decreto, que regula ayudas a las 
entidades locales de menor población y afectadas por 
el reto demográfico, para financiar proyectos de em-
pleo, autoempleo y emprendimiento dirigidos a las 
personas jóvenes mayores de 16 y menores de 30 años 
inscritas en el fichero del Sistema Nacional de Garan-
tía Juvenil, con una dotación de 80 millones de eu-
ros. La vertebración del territorio se muestra así como 
un elemento fundamental de cohesión social; y a la 
inversa. La lucha frente al reto demográfico es una 
prioridad del país, que requiere del esfuerzo y la co-
laboración de todos. Las medidas necesarias para afron-
tar los cambios demográficos llevan demasiados años 
fuera del ámbito de las decisiones políticas. Este go-
bierno está dispuesto a afrontar este reto como lo que 
es: una política en mayúsculas, una política de Esta-
do, que precisa de la colaboración y cooperación de 
todos.

El reto demográfico,  
una política de Estado

De las dificultades que afronta España, la despoblación de una 
parte sustancial de su territorio es una de las más graves
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